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Ya los pobres de la ciudad son una mezcla de los pobres urbanos con su particular noción del 

consumo y peculiares costumbres, y de los pobres rurales como los recién desplazados con 

otra identidad y sin hábitos metropolitanos e hijos de esa violencia que asola la ruralidad de la 

patria, donde la urgencia de enfrentar la concentración en la propiedad de la tierra, obliga a 

mirarla  como un bien que debe verse, no sólo como  medio de producción, sino también en su 

función social más profunda: como soporte de una cultura. Esto, si queremos la paz y de paso 

facilitar las soluciones a la traumática descomposición de la vida urbana, donde urge resolver 

la precariedad de una educación deficitaria en valores y que en promedio no alcanza el nivel 

profesionalizante. 

Si bien algunos menesterosos viven en las diferentes texturas cosechando los residuos de las 

actividades citadinas, también este medio presenta otros escenarios periurbanos  degradados  

a modo de guetos, donde la vida deteriorada y condiciones de inequidad, sumadas a la 

desigualdad inherente de las clases sociales, alimentan los factores que generan acciones 

perturbadoras de la seguridad sobre las demás zonas  del sistema urbano, lo que ha impulsado 

la proliferación de otros guetos constituidos por unidades residenciales cerradas para la clase 

pudiente que se aísla y protege, y donde las vías al perder su carácter público limitan su 

función social. 

Mientras persista ese modelo urbano que concentra la infraestructura social y de servicios a 

favor de los sectores pudientes y no se reconozcan unos mínimos para priorizar la atención a la 

pobreza y en lo posible corregir la desigualdad; entre tanto el modelo de ciudad no resulte 

descentralizada e incluyente; y mientras el Estado no priorice la pequeña y mediana empresa 

como generadoras y articuladoras de las actividades al alcance de los pobres: no se logrará 

prevenir la “guetificación”, reducir el desempleo, y combatir las tensiones y la violencia 

urbanas.   

De ahí la importancia de concebir los necesarios procesos de renovación urbana, no como 

proyectos de infraestructura sino como procesos sociales para la recuperación del hábitat, o 

de lo contrario la buena intensión del Estado terminará destruyendo la economía solidaria de 

complemento para unas comunidades vulnerables, al implementar programas que no 

consideran las singulares actividades características de dichos espacios, adaptados como 

activos donde la tipología de la vivienda debe ser compatible con los oficios que 

complementan el menguado ingreso familiar. 

Pero estos pobres de hoy conforman una masa sin identidad ciudadana, profundamente 

fragmentada y pauperizada dada la dinámica de una economía de mercado que pone en 

retroceso los beneficios del Estado y concentra el ingreso. Entonces, si estos pobres urbanos 

han quedado sin empleo y los desplazados rurales sin tierra, en unos y otros encontraríamos 

alguna afinidad aleccionadora según consta en las historias de vida del pasado Siglo: la 

urbanización de la Colombia agraria, consecuencia de esa revolución verde que generó una 



dinámica demográfica favorecida por el analfabetismo rural que le impidió al campesino 

asimilar la nueva  tecnología del monocultivo y su fórmula financiera, y acelerada por el 

espejismo de las opciones citadinas sumado a la pobreza campesina.  

En consecuencia, si los enfoques de la planeación han favorecido los guetos y la asimetría en la 

distribución de oportunidades-  como la salud donde el acceso físico varía pero el económico 

se restringe según se trate del régimen subsidiado o contributivo-, y si además la revolución 

tecnológica y la apertura han afectado los ingresos que dependen del trabajo: dichos cambios 

imponen nuevas condiciones y la necesidad de reducir la brecha de productividad, servicios e 

ingresos que desfavorece al campo frente a la ciudad, y en la propia ciudad donde igualmente  

una similar fisura consecuencia de la inequidad y pobreza, obliga a pensar en políticas y 

programas sectoriales, y en subsidios y fondos solidarios como parte de la solución. 

Y mientras persistamos en estos modelos de ciudad insolidaria, excluyente y sin opciones de 

vida para los pobres, caracterizados por una competitividad que desprotege la pequeña y 

mediana industria, quiebra tiendas y pequeños negocios, y rompe cadenas de economía 

solidaria vitales para que los pobres cosechen sus escasos activos, entonces  las consecuencias 

descritas se harán insostenibles: los programas públicos terminarán fracasando cuando las 

estrategias ya no apliquen, las intervenciones sobre el tejido social no llegarán al objetivo, la 

fragmentación social privilegiará el asistencialismo y clientelismo, los programas de seguridad 

palidecerán frente a las tensiones, y la población pauperizada quedará entre las fronteras de la 

ilegalidad y la delincuencia.   
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